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    Gracias a todos los autores y escritores que a lo largo de la historia han versionado y divulgado las sagas Artúricas. A todos los guionistas, directores y actores de cine y teatro que han contribuido con su arte y trabajo a que esta gran obra, en sus variantes versiones haya llegado hasta hoy en día y sea conocida y apreciada en todos los rincones del mundo, que siga siendo motivo de inspiración, imaginación y cultura, que se haya preservado inmortal en la antología mitológica y artística de la historia de la humanidad.


    Esta libre versión es por y para todos ellos.


     


    A mi hija Alba, cuya alegría y amor llena todos los días de belleza y sutil sabiduría luminosa este mundo.


     

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Esta obra nos traslada a los lejanos y difusos tiempos de los siglos V y VI. Un periodo confuso y mítico de la historia de Europa, donde realidad, leyenda, y fantasía, se mezclan y se diluyen en las brumas de unas cambiantes fronteras culturales. La fascinante leyenda Artúrica nos traslada a esa Europa atlántica cuyo estado sociopolítico se desmembraba arrastrado por la disolución del imperio romano occidental. Dejamos aparte la eterna polémica sobre la auténtica existencia histórica del rey Arturo, dejamos también los aspectos geográficos y políticos de su situación espacio temporal exclusiva de Britania, y nos centraremos en su épico mensaje de transformación sociocultural y religioso, el paulatino olvido de una era de cultura mágica, chamánica, y de viejas diosas y dioses que unían al hombre con la naturaleza, la disolución definitiva del orden político y militar del imperio romano, su arte, cultura, y filosofía clásicas que habían regulado y unificado la vida de los europeos durante varios siglos, la llegada de nuevos pueblos desde el otro lado de las fronteras del imperio en desaparición, y sobre todo la expansión de una nueva religión, monoteísta, patriarcal y evangelizadora que haría cambiar definitivamente todo el orden de cosas de lo hasta entonces conocido. Es un nexo común de la Europa occidental de aquellos tiempos, tiempos confusos, de caballeros (cristianos) que mataban dragones (paganos) y salvaban princesas, que un día rezaban delante de la cruz y al día siguiente consultaban las runas mágicas de algún druida del bosque. Tiempos fronterizos, de guerras, de mestizaje, de cuentos y leyendas, de folklore y supersticiones, de integración y desintegraciones, de intercambio, de olvido, de sueño y pesadilla, de muerte y renovación y en síntesis, de una profunda transformación. Cuando el imperio romano se derrumbó, lenta, pero definitivamente, hacia mediados del siglo V, dejó millones de huérfanos tras de sí, todos los habitantes de la Europa occidental que habían vivido bajo su dominio, un dominio férreo en lo militar, en lo político y económico, pero más laxo en lo cultural y social, y también en materia religiosa, muchos pueblos habían asimilado la cultura romana, eran romanos de provincias, en todos los aspectos, otros sin embargo, aún pasados los siglos de ocupación, seguían manteniendo una intermitente resistencia, ese es otro punto común en la historia de Europa, y en el enfoque de mi versión de la inmortal leyenda Artúrica. El norte de Escocia no fue conquistado, los celtas Pictos mantuvieron su independencia del imperio, conservaron intacta su cultura pagana, en Hispania, el norte montañoso mantuvo una semiautonómia rebelde frente a Roma, fue conquistado sí, pero no dominado totalmente, ni asimilado culturalmente del todo, se conservaron muchas tradiciones paganas en sus sombríos bosques, aun con la llegada y expansión del cristianismo en los últimos dos siglos de dominio romano.


    PAGANOS Y CRISTIANOS


    Sobrevivieron pues, algunos cultos paganos ancestrales, en diversas regiones de la Europa atlántica, durante el dominio del imperio Romano, a veces más o menos mezclados con las propias divinidades greco-romanas, las zonas del imperio más recónditas, fueron más rebeldes y más impermeables a la influencia cultural y religiosa de Roma, es este otro nexo común entre Britania y el cantábrico hispano, además de su supuesto origen étnico común como pueblo de raíces celtas y habitantes de húmedas y brumosas tierras atlánticas.


    Finalmente los viejos dioses greco-romanos cedieron su trono al nuevo dios cristiano llegado desde la palestina judaica, por todo el imperio los misioneros extendían sin descanso la conversión a la nueva fe, en principio con la fuerza de la palabra encontraban terreno abonado en las zonas más romanizadas, no así en los terrenos más abruptos y rebeldes de los celtas britanos e hispanos del cantábrico, la llegada de los pueblos bárbaros de Centroeuropa marcó un punto de inflexión en la evangelización, muchos traían más cultos paganos, hubo que cristianizarlos sobre la marcha, según se iban asentando sobre los nuevos territorios conquistados. ( varios siglos de lucha desigual, por toda Europa, los últimos pueblos paganos del Báltico no fueron sometidos por la fuerza de las armas hasta el siglo XII aproximadamente) con la implantación absoluta del cristianismo, el mundo de los chamanes, de los cultos a la madre tierra, a las fuerzas naturales, desaparece de Europa, algunos símbolos muy poderosos, como festividades, lugares de poder, cuevas, montes, fuentes, árboles, lagos, etc… al no poder ser destruidos y suplantados por el cristianismo de manera firme, son asimilados y moldeados ,reconvertidos a la fuerza, (vírgenes, ermitas, santos, etc…) otros ritos pasan del culto religioso al folklore popular,( solsticios, carnavales, etc…) pero la mayor parte se pierde para siempre, desaparece en el olvido, todo lo más algunos elementos consiguen sobrevivir en leyendas o cuentos infantiles. Y de eso precisamente pretendo, en mi modestia, que trate esta obra, esta versión “móvil geográficamente” de la leyenda del Rey Arturo.


    HISPANIA CANTÁBRICA Y BRITANIA


    Para situarnos, ya he mencionado algunas de las semejanzas históricas: Pueblos de cultura celta, clima atlántico, resistencia frente a Roma, resistencia frente al cristianismo, llegada de pueblos invasores barbaros, jutos, sajones y anglos en Britania, posteriormente, hasta principios del siglo VI llegaran celtas scotos desde Irlanda, colonizando Escocia, Cornualles, Gales… Suevos, alanos, vándalos y godos en Hispania. A principios del siglo V en ambos casos. También en los dos países es semejante el hecho de la lucha entre dos facciones del cristianismo. En Britania no conseguirá prevalecer la iglesia romana sobre la celtica hasta el sínodo de Whitby en el año 633 en plena época de guerras entre reinos. Hay que decir que durante parte del siglo VI el cristianismo había casi desaparecido de Britania, en especial de las zonas rurales, hasta la llegada de san Agustín con nuevos bríos evangelizadores. En Hispania la lucha fue entre cristianos arrianos y cristianos romanos, también aquí prevalecerán estos últimos cuando el rey visigodo Recadero adopta oficialmente el catolicismo en el año 587, los atisbos de unidad fueron frenados en ambos países por las invasiones, la musulmana en Hispania, (siglos VIII-XV) más profunda y prolongada. Y la normanda vikinga en Britania (Siglos VII al X) más intermitente y relegada geográficamente a zonas del norte y el este, pero también en ambos casos la reconquista frente a los invasores supondría nuevas iniciativas unificadoras.


    CANTÁBRICO HISPANO


    Pero no nos alejemos en el tiempo, centrémonos en el periodo que nos ocupa, expuestas ya las similitudes de los acontecimientos históricos en varios lugares de Europa, quedémonos en el marco geográfico donde será situada esta versión de las sagas artúricas. Los frondosos valles de la cordillera cantábrica, sus imponentes montañas, habitadas por antiguos pueblos célticos, astures, cántabros, y vascones, feroces resistentes, frente a invasores romanos, suevos, y godos, últimos bastiones del paganismo, aún quedarán grupos paganos dispersos hasta el siglo VII. Población hispanorromana afincada principalmente en la costa y los valles limítrofes más amplios, algunos colonos de la nobleza goda, y la llegada paulatina de monjes, misioneros y clérigos cristianos con amplias ansias evangelizadoras.


    Resumiendo, esta pequeña versión de la leyenda Artúrica, se sostendrá básicamente sobre el trasfondo de esos tiempos comunes en Europa de profundas transformaciones, el paisaje brumoso de un épico crepúsculo para los mitos, la magia, y las diosas de la naturaleza, el ocaso de las hadas y los dragones. Su raíz será el oculto mensaje simbólico que enlaza sutilmente la lucha del hombre contra la diosa madre, contra su YO inconsciente, contra su dualidad niño-hombre, bien-mal, Cristo-diosas. En síntesis, un viaje exploratorio e iniciático, sobre el neblinoso estado de algún mítico lugar de Europa, durante los confusos tiempos del tránsito cultural y la transfiguración vital de las creencias sagradas de la especie humana, habitante de la vieja Europa. La muerte y final de la edad mágica, el inicio del imperio cristiano.


     

  


  
    LA TRIADA MAGICA


    Merlín


    Excalibur


    Minué


    MERLÍN


    Se bajó el mago Merlín de su burro negro, para descender con calma y seguridad, la empinada ladera del alto la Farrapona.


    El sol de Junio empezaba a brillar tras los picos. Los arboles vibraban a su paso, susurraban melodías, un séquito de ardillas, conejos y pájaros, seguían al mago, pues es conocida su armoniosa amistad con los animales.


    La niebla del amanecer ocultaba el lago de la Cueva.


    El burro negro se llamaba Tao, fue un regalo de un mago tibetano, pues Merlín pasó varios años viajando y estudiando en oriente,


    Tao es un burro mágico, conoce todos los caminos de la tierra, su conciencia es sabia, y regula el CHI celestial, La energía vital del universo, según los sabios de oriente.


    Recuerda con frecuencia Merlín su vida en el lejano oriente, allí aún vive la diosa madre, en paz y armonía con los hombres, siente a veces, destellos de sana envidia, y felices añoranzas, pero Merlín es celta scoto, y su destino y su trabajo están en los bosques de su confusa y atormentada Europa, La vieja diosa está débil, va desapareciendo, tristemente, en soledad, abandonada por sus hijos, necesita su ayuda, su amistad, su amor, su destino está unido.


    Llega Merlín desde tierras galas, ha sido un largo viaje, trae consigo a la espada Excalibur, ha terminado su trabajo en la tierra de los galos bretones, una nueva misión la espera, en los valles y montes, de la Hispania cantábrica. Mientras, descansará protegida, bajo el sagrado lago de la cueva, en el seno de su madre la tierra, arropada y velada por Minué, la reina hada, la dama del lago.


    EXCALIBUR


    Fue forjada en tiempos remotos y míticos,


    En grutas subterráneas, cerca del pétreo corazón de la tierra,


    Por los fantásticos gnomos alpinos,


    Durante diez años de titánicos trabajos,


    Con el fuego inmortal de la lava hirviente,


    Sangre púrpura de la tierra viviente,


    Con el soplo divino del señor del viento,


    Enfriada por los dedos de hielo de una diosa de agua,


    Su hoja corta todos los metales conocidos,


    Su puño es de oro puro, adornada con diamantes,


    Su misión será proteger a la diosa madre,


    Su época de armonía y equilibrio,


    Su reino de agua y luz,


    Y a sus seres y criaturas prodigiosas todas,


    El soñado mundo de la conciencia libre,


    La basta tierra de la imaginación,


    El luminoso espacio del conocimiento y la creación.


    Solo un rey perfecto podrá usarla,


    El más humilde de los sabios´


    El más pacífico de los guerreros supremos,


    Mitad hombre, mitad dios,


    El más justo y noble caballero.


    Para repartir la riqueza en equilibrio,


    Para unificar y proteger a los pueblos,


    Para mediar entre la tierra y los cielos,


    Y conservar la ley de la diosa y el universo,


    Ser el pilar invencible, el rey roble Del sagrado bosque de los sueños.


    MINUÉ


    Llego Merlín con la espada, junto al lago, agitó su mano e invocó a la xana, se disipó la bruma y se agitó el agua, resplandeció la superficie de oscura plata, y surgió de la profundidad subconsciente la hermosa dama, la última reina hada de esas tierras mágicas.


    Merlín, déjame aquí a Excalibur,


    Yo la guardaré de la mirada codiciosa de los nuevos hombres,


    Vivirá en la profundidad de la mente de agua,


    En el seno de su madre tierra,


    Hasta que crees a un rey de luz,


    Un salvador, acebo y roble,


    Pues también a esta tierra llegara la ira sangrienta,


    La codicia invasora,


    El tiempo oscuro del hombre ególatra,


    Y su dios déspota y violento.


    La suerte está echada,


    Pero crea más suertes,


    No mires más allá,


    Yo guardare a Excalibur,


    Y esperare tu regreso,


    Amor imposible,


    Mientras tanto crea,


    Vive y ama.


    Las copas de las hayas han retoñado recientemente,


    Se han cambiado y renovado.


    Cuando el haya prospera con hechizos y letanías,


    Las copas de los robles se enmarañan y hay esperanza para los árboles.


     


    Extracto del poema LA BATALLA DE LOS ÁRBOLES


    Autor: Taliesin Gales siglo VI

  


  
    ORÍGENES


    El padre


    Igrenme, la reina madre


    Los suevos


    El paso del tiempo


    DIEZ AÑOS después


    Recorría Merlín los parajes cantábricos, vivía en sus bosques y montes, la hora marcada en las estrellas se acercaba.


    Durante ese tiempo la peste iniciaba su avanzadilla, misioneros de cristo se introducían por todas las montañas, las guerras se extendían por la península, las funestas señales se manifestaban constantes, los ejércitos godos derrotaron a vándalos y alanos en la provincia bética, en la Gallaecia combates intermitentes contra los suevos, se encadenaban aquí, años de guerra con años de tregua, pactos de paz con escaramuzas en sus inestables fronteras. Los hispanos cambiaban de bando día sí día no, los pueblos astures y cántabros luchaban contra todos y se diezmaban lentamente, todos cambiaban de religión sin ton ni son, día pagano, día arriano o católico romano, días de confusión, y ríos de sangre marcaban la piel de la tierra sufriente.


    EL PADRE


    Uther Mondragón, duque godo en la Gallaecia, arriano de confesión, guardián implacable de las fronteras inquietantes, cruel y lujurioso de vocación, guerrero indómito y sanguinario. Luchó contra los vándalos en la bética, junto al rey visigodo, codo con codo, hombro con hombro, y destaco por su bravura y valor, obtuvo así su amistad y favor, y premiado con extensos territorios en la gallaecia oriental, arrebatados a sus conquistadores suevos, a costa de sus antiguos habitantes hispanos y de sus legítimos dueños, los descendientes de los primitivos astures. Terminada la guerra en la bética, Uther regreso a sus feudos, pero no a descansar, pues tendría que consolidar sus dominios y los del gran rey visigodo, combatir más contra suevos y astures, y proteger a los misioneros del clero arriano, de suevos neocatólicos y feroces astures paganos. Tediosa e ingrata tarea, pues Uther, aunque arriano nominal, no practicaba ritual alguno, no creía en nada, en nada que no fuera en sí mismo y en su propio mecanismo.


    LA REINA MADRE


    Merlín se camuflaba entre los arbustos, para espiar a Igrenme sin ser visto, tras los saúcos y fresnos observaba maravillado a la bella muchacha bañarse en el río cristalino. Igrenme era hija de un jefe astur y una poderosa maga de la fe naturaleza, por sus venas corría la sangre pura del antiguo linaje celta, la savia mítica de los remotos tiempos de la magia, la época de los arboles dioses. Su destino debió ser consagrarse como la última sacerdotisa del bosque, pero ahora Igrenme sufría desolada, lloraba día y noche sin consuelo, pues sus padres habían muerto asesinados, por un destacamento de exploradores godos, su braña arrasada, su ganado robado, la tribu dejó el valle y se refugió en la montaña, para empezar a preparar la guerrilla de la venganza. Igrenme cabizbaja salió del río, se puso la túnica chamánica de su madre fallecida y se introdujo en un gran roble hueco, allí dejo escondidos los amuletos y talismanes de su madre, la vara mágica de avellano y la recetas secretas medicinales, escritas en corteza de sauce, los instrumentos sagrados de su vieja estirpe de guardianas de la diosa, el antiquísimo linaje de las antaño poderosas hijas druídicas de la madre tierra. Igrenme era de momento la última de su estirpe, pero ahora sin su madre se sentía desamparada y sin poder, no quería saber ya nada de eso, pues esa magia no sirvió para evitar la cruel muerte de sus padres, desolada y deprimida quiso cortarse las venas junto al rio, pero Merlín conjuro al espíritu del aire, el gran elfo vital, que envió un aire cálido y narcótico y sumió a Igrenme en un profundo sueño de paz y olvido. Merlín sabia, Merlín conocía el grandioso destino de la hermosa durmiente, sobre ella extendió un invisible escudo de protección y marcho de allí, otros asuntos requerían su atención. Esa noche Igrenme dormiría profundamente, en el bosque, junto al susurrante río, la hierba viviente acomodo su cuerpo, los arboles juntaron sus ramas como un techo cálido, los lobos de la noche velaron su sueño, y todas las criaturas de la madre naturaleza contemplaban a Igrenme en silencio, la diosa luna dejo caer sus lágrimas de amor sobre su hermana la tierra, al amanecer serian efímeras lagunas cristalinas, en los valles y riscos de toda la cordillera, todo vibraba de sublime amor, pues allí dormía, una hija de la diosa, la emperatriz de la antigua tierra.


    LOS SUEVOS


    Garlois era un valiente general, del pueblo de los suevos germanos, combatió ferozmente contra los vándalos y luego contra los godos en Astorga. Fue pagano como sus padres y abuelos, pero por motivos políticos y alianzas estratégicas tuvo que convertirse al cristianismo arriano, eso le permitió ser protegido especial del rey Teodemundo, este en recompensa a sus servicios le entrego tierras en el oriente del reino, entre los ríos Teverga y Nalón, conflictivos lugares abruptos, tierras de indómitas tribus pos astures, y cerca de la peligrosa frontera visigoda. Casi más que un premio, parecía una arriesgada misión, pero Garlois en pocos años instauro la paz, gobernó con justicia y razón, no oprimió a sus habitantes, permitió la libertad de etnias, cultos y credos y fue querido y respetado por su pueblo.


    ***


    CUATRO AÑOS después


    Garlois acudió con sus tropas al vecino feudo de Siero, gobernado por el cruel conde Urnerico, primo del rey, fue en su ayuda a petición del mismo rey, pues el conde no conseguía controlar a su población sublevada, pues su gobierno despótico y brutal impedía la vida digna de las gentes humildes. Más cuando Garlois llegó, el conde ya dominaba la situación, mil prisioneros tenía en su poder, a la mitad pensaba ejecutar, a los demás como esclavos vender, pero Garlois, sensible a la injusticia, se opuso con vehemencia al criminal conde. Igrenme capturada en las montañas asistía desde las filas de prisioneros a la disputa de los dos aristócratas extranjeros, Garlois se fijó en la bella y desaliñada astur, y su férreo corazón empezó a deshacerse de amor. Los nobles siguieron discutiendo, de las palabras pasaron a las armas, Garlois a Urnerico hirió, y sus soldados desarmaron a los guardias de Siero, liberó a los prisioneros y tomó el mando provisional, enseguida mando mensajeros a Braga, a explicar al rey la terrible situación. Pero este nada podía hacer, aunque apreciara al caballeroso Garlois, Urnerico pertenecía a su familia, peligroso conspirador, mejor era tenerlo contento pero lejos, los señores aliados de Urnerico ya se armaban en sus feudos. El duque de Gijón, los condes de la Pernia, de Lugo de llanera y Cantabria-Campoo. Mando mensaje a Siero, que se libere a Urnerico, que Garlois se recluya en su feudo, que se olvide el asunto y se evite otra guerra interna, pues el reino suevo se desangraba por dentro. Garlois se marchó pues, muchos prisioneros liberados se le unieron, pues temían las represalias del conde, Igrenme iba entre ellos, Garlois la rondaba, ardiendo de amor, pero Igrenme dudaba, desconfiaba y tenía sensaciones encontradas.


    ***


    Pasaron meses, Garlois cuidó de sus nuevos súbditos, les dio trabajo y cobijo, les presto tierras de labor, respetó sus razas y credos, dio justicia y protección, y siguió incansable y ardiente rondando a la dura y desdeñosa Igrenme. Dos años pasaron, hasta que Igrenme cedió dubitativa, a cambio de su mano consiguió favores para sus parientes astures. Primero por Garlois se casaron por el rito arriano, siete días después, por Igrenme se casaron por el ritual pagano, a Garlois poco le importaba la religión, solo era cristiano por motivos políticos, y permitió los ritos paganos de su mujer y su clan montañés, a pesar de tener que discutir sin tregua con el clero cristiano, fanáticos que querían convertir o aniquilar a los últimos paganos libres.


    ***


    Dos años después nació su hija, Morgana la llamaron, Garlois apenas pudo disfrutar de su mágico resplandor, pues el pequeño periodo de paz ya tocaba a su final, el nuevo rey suevo llamó a sus nobles guerreros, ya que el ejército godo hostigaba las fronteras leonesas, el joven rey suevo y muchos de sus nobles se convirtieron en católicos, hubo disputas y conflictos, peleas y combates hasta que impusieron su dominio. En el reino visigodo sucedía lo mismo, pero con distinto resultado, los cristianos católicos sublevados sucumbían ante su rey cristiano arriano. El rey suevo cometió el error de inmiscuirse en esa disputa entre padre, hijos y hermanos, el poderoso rey visigodo derrotó a los católicos sublevados y a sus aliados los suevos invasores. Después en venganza avanzaba sobre León para acabar con el entrometido rey suevo de Braga y Gallaecia, algo más los enemistaba, también la religión añadía leña de odio a su antiguo rencor tribal y regional. Esta vez la guerra sería sin cuartel, la sangre inundaría toda Hispania, nada se salvaría de la devastación, la cruel marea de espantos y horrores del espectro de la guerra haría temblar hasta a las almas difuntas y toda la tierra que las guardaba. Ya solo una tribu cabía en Iberia, un solo rey, un solo dios, el rey suevo era un títere de los obispos católicos, estos impusieron su estrategia equivocada, Garlois se les enfrento, pues su fanática codicia llevaba al reino a la perdición, pero el rey presionado por el clero, destituyo a Garlois, fue humillado, deshonrado y desterrado a su feudo astur, y cuando acabara la guerra el clero ajustaría sus cuentas, pues sabían que en sus tierras se permitía la idolatría y el mismo Garlois estaba casado con una diabólica pagana. Pero dios dormía la siesta mientras sus hijos humanos se masacraban por los rincones de la Europa devastada, el rey godo de Toledo avanzaba sobre el territorio suevo, arrasando campos y aldeas, esclavizando gentes y pueblos, y colocando obispos arrianos en las iglesias católicas de las ciudades. Derrotados en Orense, el rey suevo y el proto santo Martín se refugian en Braga, su capital. Sitiados por el rey godo, Braga no tardaría en caer, sus murallas son derribadas, sus casas destruidas, sus riquezas saqueadas, la población aniquilada, todo reducido a cenizas, san Martín de Braga desaparece, el rey suevo es encerrado, el reino suevo se diluye poco a poco, su mundo y su época se desvanecen lentamente en las brumas de la historia, sus tierras y sus gentes se transforman borrosamente en la incertidumbre de un tiempo cambiante, una nueva época de épicas, de fronteras, de sueños y pesadillas. Aparecerá una nueva provincia del reino visigodo, levantada sobre el viejo reino de los suevos germanos, inmensa estirpe de guerreros legendarios, tragados así por el arrollador paso de la historia y su hermana pequeña la leyenda.


    ***


    Mientras en Trubia, Igrenme criaba a su hija Morgana, Merlín las visitaba de vez en cuando, charlaban y paseaban por los prados y las colinas, enseñaba Merlín trucos infantiles a Morgana, pero no podía convencer a su madre de volver a practicar la gran magia de Gaia, esta se conformaba con los ritos del calendario lunar, nada más quería saber, su corazón aun sentía el dolor de la perdida irracional de sus padres, que los dioses no supieron prever. No insistía Merlín, pues sabía que Morgana si seguiría la tradición, y también sabía que lo mejor estaba aún por llegar, de Igrenme nacería el nuevo rey de Gaia, el sublime rey salvador.


    ***


    Pasaba despacio el largo y oscuro invierno cantábrico, la funesta noticia de la caída de Braga mantenía los corazones arrugados en lo profundo de los pechos angustiados. Refugiados en sus hogares junto a la lumbre, esa primavera presagiaba cambios más grandes e inciertos que de costumbre, se abrieron los pasos de las montañas sobre el mes de Abril, se fundía la nieve en regueros cristalinos y bajaban rugientes las laderas sombrías. Dos columnas del ejército godo descendían desde los puertos recién abiertos, una por Tarna, otra por Pajares, la tercera, la más importante, por la costa, atravesando el Eo, al mando del propio Uther Mondragón, para afincarse en Gijón y de su nuevo reino tomar posesión. Se habían librado esas tierras norteñas de la devastación de la guerra, pero casi todos sus señores y los mejores de sus guerreros habían partido al combate y ninguno había vuelto, solo quedaban pues, cinco feudos con dueño, entre ellos Garlois, repudiado por su rey, que retorno de la guerra deshonrado y privado de su tropa, no cabía por tanto posible resistencia abierta frente a Uther, así que los cinco nobles acudieron sin armas a Gijón, mandados llamar por el nuevo virrey Uther Mondragón.


    En un antiguo palacio romano estableció Uther su corte y su trono, hay se reunió con los cinco nobles suevos, así hablo ante ellos:


    Quiero empezar con buen pie mi mandato, deseo la paz en mi territorio, todos estamos cansados de guerras. Yo les ofrezco un pacto de honor, y podrán seguir viviendo y gobernando en la mitad de sus feudos, no tendrán tropa, pues mi ejército les dará protección, a cambio ustedes me juraran lealtad, a mí y a mi rey, renegaran de la fe católica romana y volverán al culto arriano, además cada uno me entregara la mitad de sus tierras y un cuarto de sus impuestos anuales. Si sellamos este pacto yo les prometo toda una vida de paz y amistad, largos años de abundancia y felicidad, en caso contrario llevaré la guerra hasta sus casas, exterminaré su linaje y les borraré de la tierra y de la historia. Piénselo bien, tienen más de un mes. Si aceptan este pacto de amistad lo sellaremos con una gran fiesta, en este mismo palacio, en las celebraciones del día más largo, vengan con parientes y amigos y brindaremos juntos por el nuevo tiempo de rosas y vino.


    Y se fueron a sus casas los nobles suevos, poco tendrían que pensar, solo había dos opciones, huir a los montes a guerrear junto a los astures, pues el reino suevo ya no volvería, o aceptar el humillante pacto con Uther, estaban cansados y asustados, no había otra opción, la suerte ya estaba echada. Se quedó Uther en la vieja Gijón, antaño bella ciudad romana esplendorosa, ahora decadente y ruinosa. Reinaría en toda la Gallaecia oriental, entre el rio Eo y el Saja, entre el mar Cantábrico y la cordillera. Le entrego el rey visigodo pleno poder y autonomía, sólo al gran duque de Gallaecia y a el mismo les deberían pleitesía. Se quedó Uther con todas las tierras sin señor, colocó de condes a sus mejores y más leales hombres en las tierras montañosas, pues debían combatir contra los indomables pueblos cántabros y astures, mandó a su belicoso hermano a gobernar en ciudad Santander, con gran cantidad de tropas, pues debería defender las fronteras del sur contra las incursiones guerreras de los feroces vascones, y entrego al clero arriano las parroquias católicas de todo el territorio, así mantenía alejados y ocupados a los siempre molestos religiosos pesados, molesto sequito de fanáticos, pero que debía tolerar y proteger por expreso deseo del mismísimo rey.


    Yo vi un ejército que venía de Kintyre,


    Que se dirigía como sacrificio a un holocausto.


    Yo vi un segundo ejército que había llegado desde su poblado,


    Que había sido movilizado por el nieto de Neithon.


    Yo vi miles de hombres que vinieron al amanecer.


    Y fue la cabeza de Domnall la que los cuervos royeron.


    Extracto del poema Y GODODDIN


    Autor: Aneirin (siglo VI)

  


  
    LA LUJURIA


    LA LUJURIA


    Llegaron las fiestas del solsticio de verano, el día más largo, la celebración de la vida, el cristianismo aún no había podido acabar con esa vieja tradición pagana. Los bosques lucían sus mejores galas, hojas jóvenes danzaban en la brisa perfumada, la tierra florecía en plenitud.


    El séquito de los suevos entraba en Gijón, Garlois y tres nobles más, solo Fernández, conde de Cabrales había reusado el pacto de rendición, y se refugió con sus hombres en los agrestes parajes del pico Urriellu. La bella Igrenme acompañaba a su esposo, pero Morgana quedó en Trubia, al cuidado de sus sirvientes, pues Garlois, como todos los demás, no se fiaba del todo del nuevo virrey godo. Igrenme estaba maravillada, nunca había estado en una ciudad, solo conocía aldeas y pueblos, casas bajas con techos de paja, senderos, barrizales y pocilgas. Ante sus atónitos ojos, Gijón se la aparecía tan majestuosa como la mismísima Roma. Aunque lejos quedaban los tiempos de su auténtico esplendor, había edificios de tres o cuatro alturas, pero muchos ya ruinosos, algunas calles seguían pavimentadas pero agrietadas y sucias, jardines descuidados y mustios, colosales estatuas, pero enmohecidas y rotas, techos con tejas, pero envejecidas y partidas, fuentes sin agua, y abandonados palacios sin alma. Hacía muchísimo tiempo que los romanos se marcharon de allí y el abandono y la decadencia tomaron el relevo, pues ni hispanos ni conquistadores germanos supieron ni quisieron mantener la vitalidad de una ciudad. Los habitantes de Gijón formaban una diversa mezcla de soldadesca pendenciera al servicio de Uther, esclavos de varias etnias y razas, hispanos vendiendo de todo, suevos sin rey ni ley, vándalos renegados, mercaderes fenicios sin escrúpulos, britanos huidos, monjes enloquecidos. Y todos, todos parecían sucios y harapientos, trúhanes, farsantes, pícaros, bribones, bandidos… Pero sin duda lo que más entusiasmo a Igrenme fue la visión del mar, su color, su sonido, su olor, pues la bella Igrenme nunca había estado cerca del mar. El antiguo y desolado palacio romano fue engalanado y remendado de la mejor manera posible, cortinajes, tapices, alfombras, escudos, algunas sillas y un rústico trono de madera de roble, para las reales posaderas de Uther. Este se autoproclamaría virrey del Cantábrico, duque de Gijón y señor supremo de todos los feudos y reinos entre el Saja y el Eo, su misión seria unificar bajo su poder esas tierras agrestes, sin rey, sin ley y sin dios. El obispo arriano de León participaría en la comedia, llegaron los nobles suevos, algunos notables ciudadanos hispanos y varios caudillos astures y cántabros, todos con parientes y amigos, junto a los generales de Uther y su corte llenaban el enorme y oscuro salón, todos sin armas por supuesto, pues tres días durarían los festejos, banquetes multitudinarios donde se comería carne de caza hasta reventar, se bebería vino y cerveza hasta explotar, se cantaría, reiría y bailaría sin freno, todo para coronar a Uther y sellar el pacto de unidad, a la mayor gloria del rey y de dios.
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